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¡Por favor, 
no traigan 

Gervas/o 
sapos a clase! 

ra como ml tercer al\o de ensellanza de la 
biologfa en la escuela 5eC\Jndaria y 
pañeros de área me llevaban años de ex-
periencia Por tanto, era mucho lo que po-

día aprender de ellos. se mantenlan mis ojos abiar-
lo y mis oldos despiertos. 

Las goles eran una pauta de trabaJO- Además, no 
podla olvtdar que para aprender ciencia era nece-
sario •aprender haciendo", es decir, la experiencia 
de aula o práctica de laboratorio. Tengo que acep-
tar que las prácticas no han sido mi fuerte, es que 
un laboratorio requiere de un tiempo adecuado y de 
una preparación pravfa, no basta con que el colegio 
cuente con una excelente aula. 

Pero estaba aprendiendo. Entonces. bienvenida 
la dencia. En este proceso de aquel ano me aco-
modé a los talleres preparados por mi compañera 
de área y a nivel, pues a través de la hiStoria del 
colegio ella ha demostrado sufiCiencia y prepara-
ción continua, y este año ten fa listas todas las guras 
de práctiCa de octavo. 

La de aquel dla era la disección de un cordado, 
donde se iban a identificar la morfOiogfa de los dis· 
tintos aparatos que le permiten a un ser vivo lutlCio-
nar. No pocHa descubrir temores, pues sentfa que 
me habla recibido. Mi molestia, por una parte, era 
causada porque muchos animales, además de ge-
nerar en mi que los pelos se me pongan de punta, 
me crean en la conciencia un senhm!en1o de culpa-
bilidad tan grande que me da la sensación de asu-
mir la función de un juez que deterrruna la pena de 
muerte de un Inocente. 

Corno no habia nada que hacer me preparé pst-
y comencé a dar algunas Instruccio-

nes al grupo para hacer meoos traumática aquella 
experiencia: -Por favor niñas, aquf estAla gufs para 
que preparen su ptt5xfmo laboratorio, procunm tta· 
bajar con peces, anfibios o con aves; no traigan 
mamfteros, generalmente. ellos son sus mascotas. 
P6f0 animal que traigan, será sacnficado. Luego 
continué: -Como nuestro tJempo es tan escaso. de-
ben sscnffcsr los animales en su casa, para evitar 
al máximo que eflos sufran. los peces y los anfibios 
los colocan en un frasco de alcohol; si trabajan con 
aves, pffnCJpalmente, palomas, coloquen sus ma-
nos firrrwmwmre debajo de las alas. ltJego presJonoo 
con fuerza para ocasionades un paro respiratorio. 
No olvick¡n que trabajamos en seis grupos 

Confiado de estar haciendo lo me¡or del mundo y 
segurp de que mis alumnas segulrfan paso a paso 
mis 1nstrucciones comencé a reviSar mis práctlcas 
de laboratorio de la uniVersidad. olVIdando que yo 
estaba trabaJando con adolescentes, más dlspues· 
tasa Jugar y buscar cualquier motivo que con el tiem-
po se convirtiera en anécdota. 

El dia de la práctica las nii'las se ubiCaron en el 
laboratorio en los seis grupos dispuestos con antid-
pacióo, luego comenzaron a sacar sus Implemen-
tos y CIOCO tremendos Bufos (sapos), vivitos y co-
leando. Además, un grupo con una sonnsa de dia-
blura que les llenaba el rostro Jugueteaban con un 
Hamster (roedor), Eso me Indispuso, no sabfa cómo 
conlrolar mi adrenalina, ni ta gntería de ras alumnas 
más lonnaies 

Los bufos son anfibios, por lo gene1111, bastante 
gmndes, rugosos, lrlos y con un color café desagra· 
dable, en el caso del roedor, cuando habla tmbaJa· 
do con ratones de laboratono, casi SlemPr& nos Jos 
entregaban muertos y en alguna ocasión que la prác-
tica lncluia sacnriCio, un compañero caritativO me 
colaboró 

Hoy debla sess arumales quo nada me 
hablan hechO; debla comenzar pronto pQrque el 
tiempo Iba corrieodo. Cada .an mal debla sujetarse 
finnemeote para evnar que sallera saltando, luego 

de lnsenslb41izarlo. se debla co-
locar con elvientre hacta amba y 
alar con cuerdas sus extrémlda· 
des. Cuando hicimos la pnmera 
incisión con el bisturl el animal 
soltó una de sus manos y el gnto 
de las alumnas del grupo fue ge-
neral Yo no podfa gntar, pero 
sentfa mi corazón con laqulcar· 
di a. 

Fue necesario llamarles al or-
den con un grito. en cualquier 
momento nos iban a llamar la 
atención y yo debla mantener el 
control. Aún me faltaban cuatro 
sapos y un roedor, me acerqué 
al segundo grupo. pero al reoblr 
el animal, se me resbaló y co-
menzó a dar saltos por toda el 
auJa. la gritarla permtlló a los 
otros tres escapar como Si fuera 
fuga masiva. Ahora eran cuatro 
anfibios anura, desordenando 
una clase en un colegio formal, y 
treinta y seis Homo Saplens !&-
meninos en histeria colectiva El 
úniCO que quedó congelado fue 
el Hamster. que no sé por qué no 
se escapó. 

Tampoco sé como se presentó 
al final la recaptum de los desor· 
denados anfibiOS, pero nueva-
mente habfamos lOgrado COOSOIJ. 
dar los grupos. Yo debla controlar 
mis nerviOS, debla mantener mi 
mano más firme y traba¡ar sin per-
der un solo minuto. Trabajaba con 
el segundo bufo, cuando esta vez 
escuché un alarido aterrador en 
el grupo del roedor. las nii\as tra· 
taban de apllcarle ctorofOimo con 
un pequei'lo pomlto de algodón 
para anestesiarlo y espef8ban la 
colaboración del ammal, pero 
éste, como mecanismo de defen-
sa. mordió a una de las chicas. 

Rápidamente me acerqué a 
ese mesón; el dedo fndice de la 
mano derecha de Martha Patricia 
sangraba copiosamente. Pensé 
que la mejor maneta de llamarle 
la atención era asustarla. enton-
ces le dlje: ·Mora, te toca dejar· 
te aplicar como unas vemte inyeociones alrededor 
del 01'11bligo. V me retiré a terminar mi labor. 

Los bufos ttes, cuatro y cinco me permitieron es· 
tablecer un récord mundial. POI' f10, llegué al grupo 
del mam1fero roedOI' y les pregunté por lo que habla 
pasado; cuando me e'Xplk:aban lo sucedido y excu-
sándose porque hablan llevar la contrana. 
me dt cuenta de la ausencia de Mattha PatriCia en 
el grupo. Una de las chlce-s me se habla 
asustado muchlslmo y se habla Ido a C011SUitar al 
médico del colegio. 

No podíall¡>llcarte el cloroformo al animal. El es-
taba molestt> y eunquo no tenia de estar 
enfermo debla e111tar el de que cualquier per· 
sonase COiltag¡ara do rabia. Nt el roedor, nl yo está-
bamOs dlspoeslOS a pei'Qonar un nuevo error. En· 
tonces, recordé la del sacn6cio del ratón 
en. la u. Debra tomar el animal por 1a eo1a para ha· 
cerio gtrar, oomo c:ua.ndo David mató con una hQn. 
da a Gollath sin soltarla, debla CQ!ocar mis 
dedos Indico y pulgar de la mano Izquierda en la 
parte postenor de la cabez:a. para finalmente pegar 

de un SO:o 1ajo, un tirón fuerte 
No em tan b\cll pues el Hamster 
llene un rabo muy corto, pero me 
dl mallas, peguá ot jnlórt y ¡zac;i. 
apareció nuevamente Manha. 
quien me d110 -Prof8SOI, que no 
mate el ratón, dT¡o el dOctor 

El roedor no habla muerto atln. 
pero ya no ten m postbíTidades de 
SObrevivir. Entonces la más osa· 
da del grupo asumió ol blsturr y 
comenzó con un co11e que abre 
la piel del animal desde ta mna 
de la faringe hasta el ano. El gru-
po ya no prosootaba signos de 

1e habla salido del sal6o pam m-
formarla al módico que debla so-
licitar a la Secretatfa de Salúd las 
dosts de vneuna antirrábica para 
seguridad de todos. 

Por ftn sono el trmbre que 
anunciaba elln1cio del receso. la 
ntñas habfan terminado su prác· 
Uca y hablan hecho sus anota· 
cionos pam la entrega del Infor-
me: recordó que se debía 1&-
vantar todo el desOfden, y que los 
res\OS do los animales los debfan 
depositar on las canecas del pa-
tio inlerlor. 

En su afán Martha Pa1IIcia se 
habla comunicado con su casa v 
desde alll su madre lo habla he-
cho con el servicio métflco, de 
donde remitieron al lnstítu10 Na· 
cional de Salud (INS); un peqoe--
1\o accidente de aura se habfa 
convertido en un asunto de Es-
tado. Et INS requeñó la cabeza 
del atacante Entonces ordene 
recuperar lodo el cuerpo del ani-
mal para quo fuera dtlpositado en 
una bolsa 

Al t.ermtnar el descanso esco-
lar me acerqué a ese curso que 
se dlsporúa a entrar a un aula á .. 
ferente y con una maestra distin-
ta; cuando ella supo que habra 
estado trabajando en disección 
de animales los ()bllgó a bailar-
se nuevnmente las rnanos para 
pOdedes permitir el Ingreso al 

salón. Estando listas a entrar, llegUé yo con la bolsa 
que deposftaba el cadáver. 

Se presentó una pequel\a discusíón con m cole-
ga, pues mientras yo qwrla mpaner ta entrega de la 
bolsa ella se negabe a dictar su clase si el paqueta 
entraba. Ganó su hlsterla, I)C)rQUe linalmente el pa-
quete quedó bajo la vigilancia del celadot de tumo. 

l.uego de las pruebas lo6 del Insti-
tuto detenulnaron que no era necesano aplk:af la 
arttirráblc:a. Martha estaba feliz. se habla escapado 
de las inyecclooes y además era el centro de aten-
ción de miJChas alumna del colegio De ml paoe ful 
Ctlado la dirooC!ón de la anat1tuc\ón El llamado 
de atención lt'leluyó la lectura de la norma que 
de las práctiCas de vMdlaecclón. y la 1 rma de una 
notifteactón escrna del hecho Doy Q18C1a5 a Dio$. 
no porque el Hamster hullle!e tsl8do de,. 
bUi no porque Ma.rtha se hubiese salvadO de la 
lnyecciooes, Es más. creo que N taa marteie. No. 
daba las gradas porque ahora tenia una nuon r.-
para no volver a atentar contra la vida de los 
animales • 


